SOBERANIA Y ORFANDAD

Por Teresa del Pilar Ríos, stj

¡“Buenas noches, soberano”! fue el saludo de uno de los participantes en la manifestación ciudadana del miércoles 30 de mayo pasado en la plaza de la Democracia. Dichas palabras me han impresionado profundamente. Tal es así que todavía siguen haciendo eco en mí. En este discurrir constante me he percatado de que no llegamos a dimensionar el poder que tenemos como persona y como ciudadanía. Ciertamente, cada ciudadano y ciudadana tiene la máxima autoridad, por encima incluso de sus denominados representantes, llámese  diputados, senadores, presidentes, etc. Escuchaba y observaba detenidamente a los manifestantes y a los diferentes disertantes de esa noche, pero sobre todo observaba lo que iba pasando en mí. Quería distinguir cuál era exactamente mi sentimiento predominante. Lo cierto es que se daba una confluencia y divergencia de movimientos encontrados, que iban y venían tratando de hacerme caer en la cuenta de la magnitud de ese momento histórico. La gente allí presente estábamos haciendo historia cívica. Unos de los jóvenes, en el escenario, decía: “Si tu mamá te pregunta a dónde vas, decile: mami, me voy a hacer historia”. 

Asimismo, muchos querrán borrar de la memoria histórica este acontecimiento que puso en evidencia, una vez más, la orfandad de nuestra soberanía como pueblo. Tomar conciencia del hecho me produce un arcoíris de sensaciones entremezcladas de pena, impotencia, nostalgia, indignación… Los que tendrían que haber estado con el pueblo, siendo los primeros en reclamar sus derechos y velar por el bien común, estaban ausentes, fuera del país, escondidos, o especulando qué maniobra torcida realizar para evadir su legítima responsabilidad. Los que se han comprometido a ser servidores del pueblo, se han vuelto contra él. Al decir de Adela Cortina, la filósofa española, se han corrompido. En efecto, ya no valoran el bien interno de lo que implica servir y administrar el bien común. Desempeñan la función exclusivamente por los bienes externos que, a través de él, pueden conseguir: ventajas económicas, ventajas sociales, el poder. Se ha desnaturalizado tanto el bien propio de la representatividad que ya sólo se busca dinero, prestigio e influencia. 

Y esto es justamente la orfandad, el desamparo del pueblo por parte de los que tendrían que estar liderando un proceso de democracia donde todos y todas construyen posibilidades efectivas para encarnar los derechos humanos básicos. Es la tristeza y la desgracia de no contar con líderes capaces de construir sentidos compartidos. Líderes que escuchen y canalicen las auténticas necesidades emergentes de los diferentes sectores. Naturalmente, en una sociedad así la mayoría de las personas quedan excluidas, en los márgenes, en el resentimiento de no tener acceso a lo que en justicia le corresponde. La falta de oportunidades y la ausencia de equidad engendran malestar que se traduce en diferentes tipos de conducta que buscan restablecer el bien legítimo. 

¡Qué graves consecuencias negativas trae un pacto social donde las personas ceden su soberanía a gente inescrupulosa e incapaz de ejercer su compromiso de servir con honestidad y transparencia! A este respecto, me parece oportuno recordar que para Rousseau, el filósofo de la Ilustración, la soberanía popular es inalienable. Pertenece necesariamente a la totalidad del cuerpo político, debe permanecer siempre en él, sin que sea posible enajenarla. Y es esto lo que el enorme movimiento ciudadano está buscando recuperar y reivindicar en las sucesivas manifestaciones. El escrache público de parlamentarios que nos defraudaron y el adelantamiento de la sesión del Senado constituye sólo el comienzo de un despertar que irá creciendo. Muchos políticos y la propia ciudadanía empiezan a sentir el poder de la participación. Sí, el poder de la participación, palabras mágicas ante las cuales muchos tiranos y magnates tiemblan. Concentrar en una persona o en un grupo determinado todo el poder engendra la ilusión de tener el control de las cosas.

Pero, afortunadamente, cada vez más vamos despertando del sueño dogmático, al decir de Imanuel Kant, vamos descubriendo las virtualidades de la participación adulta y responsable. Y esto es irreversible, porque estamos en otra época, donde las nuevas generaciones cuentan con recursos y destrezas que escapan al control de un poder que se ha quedado anclado en el miedo de sus intereses egoístas. Las redes sociales, en manos de una juventud crítica, constituyen hoy una esperanza más para hacer escuchar las voces de las ciudadanas y ciudadanos, sin censuras ni barreras, de forma inmediata. Autoridades tan proclives a censurar y excluir tendrán que reconocer y asumir, como expresión de los tiempos actuales, que ellos ya no serán los dueños de las decisiones ni de las conciencias. Tal vez, a lo sumo, se quedarán con el poder formal, pero no real. Con el poder que ha dejado de significar vida y que sólo sirve para adornos de obsoletos museos que ya nadie visita. Que se ha situado, tristemente, al margen de la historia donde las libertades y soberanías de las personas forjan el bien que incluye diversidades emergentes. 

La verdad es que estamos en un nuevo contexto histórico y social, en una nueva realidad que se impone por sí misma. Nos guste o no, la realidad tiene un poder que nos desborda. En ella radica nuestra salvación, pues está más allá de nuestras mezquindades. La realidad acontece e irá aconteciendo a pesar de nuestras inclinaciones e intereses. Porque, parafraseando a Víctor Hugo, poeta y escritor: “No existe en el mundo nada más poderoso que una idea a la que le ha llegado su tiempo”. Ahora bien, no vamos a esperar de brazos cruzados que la orfandad sea reemplazada por el legítimo ejercicio activo de la idea y práctica de soberanía que nos corresponde. No. Porque hoy es el momento oportuno para construir incansablemente nuestros sueños. Los sueños que nos identifican como personas y como sociedad libre. 

